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			I. HOJAS DE HIERBA


			Bajo un solo título, título además disonante a una primera mirada: el de Leaves of Grass [Hojas de hierba], fue editando Walt Whitman su obra poética: desde 1855 en que tiene treinta y seis años, hasta 1892 en que, con setenta y tres, corrige en el lecho de muerte las pruebas de la última, serían ocho las ediciones publicadas. Mas no era el mismo libro: Hojas de hierba acabaría siendo un cajón en el que fueron entrando, a veces algo forzados, todos los poemas de una producción lírica y épica en marcha; una work in progress de la que Whitman no es ni el primero ni el único exponente. Charles Baudelaire hizo de sus Fleurs du mal su libro único; y en nuestro siglo Luis Cernuda y Jorge Guillén fueron recogiendo bajo un solo título su obra: aquel, todo el conjunto en La realidad y el deseo; este, en Cántico, el corpus poético de casi cincuenta años seguidos hasta que rompió con él. Una obra en marcha con la que Whitman va respondiendo a las distintas y diversas incitaciones que su dilatada existencia, con necesidades diferentes según las épocas —madurez, vejez— y los acontecimientos nacionales estadounidenses —la guerra de Secesión, muerte de Lincoln—, va ofreciéndole. La estructura del libro es, por tanto, secuela del acarreo que la vida interna y externa va dejando en ese poeta que, por definición, quiso ser más bardo popular que exquisito componedor de versos, más «periodista» de la vida fluyente en toda la amplitud de sus flujos y reflujos que analista de sentimientos cuidados y medidos en el crisol del estudio.


			Pese a esa estructura acumulativa es nítido el resultado: la acumulación no se produce por orden cronológico, aunque en principio así aparezca, porque cada edición supone la revisión, el ordenamiento, el entramado de lo anterior con lo posterior. Así, en su resultado final, está formado el libro por tres partes de profundas diferencias de pensamiento, que analizaré brevemente antes de centrarme en el Canto de mí mismo, poema que constituye, desde luego, el eje fundamental de estas Hojas de hierba y el poema mayor —o conjunto de poemas más explicativo— y profundo de la lírica —épica— whitmaniana. 


			Pese a su potencial, y real aislamiento en este caso, del resto, el Canto es una parte, la mejor del todo, y, por eso, con el afán de querer restituir en la medida de lo posible parte de su contexto poético, situaré la evolución de este gran canto épico de alientos tan diversos que es en primera y última instancia Leaves of Grass. 


			Fruto de acumulaciones, de manipulaciones, de transformaciones, de dudas, de titubeos del poeta, esta work in progress arranca del rechazo de la obra anterior de Whitman; había escrito hasta entonces artículos periodísticos, algún relato, algún poema que en nada destaca sobre el resto de la lírica de época, y que no permiten presagiar al poeta que un día alzará la voz para gritar: 


			a los treinta y siete años de mi edad, en perfecta salud, comienzo 


			esperando no cesar hasta la muerte. 


			(Canto de mí mismo, 1.) 


			Una especie de tabla rasa con la escritura anterior propia y ajena, pero no con la cultura asumida; rechazo total de la blandura romántica de los «gentilhombres de Boston», de los Longfellow y los Bryant, quienes, pese a creer­se poetas americanos, no eran sino los hijos adoptivos y los sucedáneos del romanticismo inglés. Incluso Poe seguía, con toda su potencia creativa, a Europa. Pocas cosas específicamente estadounidenses hay en él. Y lo que ante todo busca Whitman es un canto nuevo para un hombre nuevo, solo posible en una sociedad nueva como la norteamericana; un canto primigenio, que deja de lado la cultura y el arte por el arte para entonar el estallido de la vida en su hervor, lleno de energía, en un país cuyas espléndidas fuerzas naturales estaban soterradas. El hombre que había de aflorarlas debía de ser también nuevo y, como esa naturaleza, con ribetes de salvajismo de primitividad. 


			Nada de libros, ni de ideas aprendidas, ni de logias intelectuales, ni de credos: ante todo la vida en su explosión más personal. Entre las notas para la preparación de Hojas de hierba leemos: 


			... los libros tal como hoy se hacen han alcanzado el grado vigésimo de alejamiento de las verdades; nuestros escritores parecen haber olvidado que al margen de la literatura literaria hay muchas cosas que desear... Hay un punto de la filosofía goethiana que, sin apelación y para siempre, la vuelve incapaz de servir en América y en el próximo futuro; es la doctrina cardinal goethiana según la cual el artista o el poeta debe vivir en el arte, en la poesía, solo, lejos de los negocios, de la política, de los hechos, de la vida vulgar... a la búsqueda de su alto ideal.


			Esta exigencia de vida real, explícita en ese párrafo, del «aquí y ahora», va a alejarle de todo lo precedente, y a convertirlo en un islote en su siglo. Para transcribirla en su canto se verá obligado a enunciar unos puntos de partida también diferentes, porque ese arte autóctono no puede emplear los recursos del arte literario. Ante todo, libertad plena; y de esa libertad derivan consecuencias que resultan de los caracteres específicos de su poesía: cierto acento de rudeza, de primitividad, en consonancia con aquellos primeros fundadores de la sociedad americana, los descubridores, tramperos, cazadores, roturadores de tierras, aventureros, pioneros, buscadores de oro, criadores de ganado: en resumen, los nuevos hombres de la nueva sociedad. Por eso se impone la supresión de todo adorno, la eliminación de metáforas trabajadas, de la rima, «que es bárbara»:


			«La rima que se oye cansa enseguida, la que no se oye es eternamente deliciosa». 


			Un ensayo, Mirada retrospectiva a los caminos recorridos (postfacio de la edición de Hojas de Hierba de 1888), nos devuelve al pensamiento de Whitman antes de echar a rodar su voz:


			Se habían compuesto multitud de poemas, poemas magníficos, incomparables, cortados por el patrón de otros países distintos a este, adaptados a otro espíritu y a otra fase de la evolución; mas yo resolví componer los míos excluyendo o incluyendo tales motivos, solo en relación con América y con el presente.


			En ese interesante documento encontramos de forma redundante sus obsesiones: metas nuevas, nuevos mensajes poéticos, nuevas formas y expresiones:


			No he recurrido a ninguno de los ornamentos del repertorio, ni a las preciosas historias de amor o de guerra, ni a los excepcionales y altos personajes de la poesía del antiguo Mundo; puedo decirlo: nada por amor a lo bello, ni leyenda, ni mito, ni ficción, ni eufemismo, ni rima... He dicho lo que tenía que decir tal como yo lo entendía.


			¿De dónde parte? Porque él mismo confiesa: «Inmen­sas han sido mis preparaciones». Dejando a un lado su constante captación de la vida, su existencia en medio de la libre naturaleza en sus primeros y últimos años, su contacto directo con ella, como correspondía a un poeta «autóctono y salvaje». Pero también hay cultura libresca, aunque sea muy distinta a la que manipulaban sus coetáneos. Nuevamente la Mirada retrospectiva a los caminos recorridos nos introduce en sus libros favoritos: 


			Solía irme, a veces, toda una semana, al campo o a las costas de Long Island, donde, bajo las influencias del aire libre, leía de principio a fin el Antiguo y el Nuevo Testamento, y absorbía (probablemente con mayor provecho que en ninguna biblioteca o habitación cerrada: crea tanta diferencia dónde lee uno) a Shakespeare, Ossian, las mejores versiones que podía obtener de Homero, Esquilo, Sófocles, los viejos Nibelungos alemanes, los poemas antiguos hindúes y algunas obras maestras más, las de Dante entre ellas. Estas últimas, en realidad, las leí en un viejo bosque. La Ilíada (versión en prosa de Buckley) la leí entera por primera vez en la península de Oriente, al nordeste de Long Island, en un abrigado hueco de rocas y arena, con el mar a cada lado.


			La poesía de los tiempos rudos, de la tosquedad expresiva, pero fuertemente enraizada en el hombre, leída en un medio también idóneo, natural y de dominación de lo natural, como explica en Días ejemplares:


			... cuando vivía en Brooklyn (1835-1850) iba regularmente cada semana, durante las estaciones templadas, a Coney Island, en aquel tiempo una larga playa desierta, no frecuentada, que tenía toda para mí y donde me gustaba, después de bañarme, correr arriba y abajo por la dura arena y declamar durante horas enteras versos de Homero o de Shakespeare al oleaje y las gaviotas.


			No hay solemnidad retórica, sino grandeza de elementos en esa expresión sencilla y también más fuerte, más connatural al hombre que quiere ser y pretende dibujar. Destacaría además esos elementos religiosos en una etapa en que congregaciones mesiánicas y proféticas recorrían de Sur a Norte, de Este a Oeste, los Estados Unidos con mensajes de muy diverso tipo, pero con apelaciones al primitivismo religioso, a la individualización de la religión sentida personalmente frente al academicismo de las dos grandes sectas establecidas: la católica romana y la protestante. Cuáquero por formación familiar, esta ideología —con su puritanismo por un lado, con su exaltación de la libertad individual por otro— había de transparentarse en la obra whitmaniana, tanto en el fondo como en detalles cual la datación de los días y meses según el calendario cuáquero. A eso hay que atribuir el verso amplio, de vuelo retórico, que a veces adquiere tonos de profecía, de oratoria evangélica, porque ese yo del poeta no parece estar destinado a la intimidad de una sala de lectura sino para, desde el púlpito, arengar con el sermón del verso a la masa reunida: él, el Hombre-Masa, en un trasvase de su identidad individual a la Multitud. 


			Y ese concepto de Hombre-Masa, de súper-alma que acaudilla un pueblo, sí que tiene que ver con una teoría filosófica del momento: con el trascendentalismo emersoniano, que no influirá solo en el primer conjunto de Hojas de hierba: pese a las divergencias que filósofo y poeta tuvieron —en el tema de la sexualidad de varios poemas que Emerson era partidario de suprimir, a lo que Whitman se negó provocando el distanciamiento—, el influjo durará hasta el final del libro. Cuando se publica la primera entrega de Hojas en 1855, aquella celebración individual que paradójicamente sale sin nombre de autor, aunque este apareciera inserto en uno de los poemas, 


			Walt Whitman, un norteamericano, uno de los rudos, 


			un cosmos. 


			(Canto de mí mismo,


			24, verso primero, primera versión.) 


			aquel verso amplio lleno de impulso, había de sorprender a la literatura entera por sus dosis proféticas, por su enérgica afirmación de un mundo propio que anulaba el orden social prescrito, las ideas aceptadas, las costumbres sexuales admitidas; y habría de estallar en la sociedad americana con toda la potencia de un artefacto explosivo: rechazos y devolución del libro al autor por muchos de los críticos a quienes se lo había enviado. Solo una voz alentadora que creía encontrar en aquellos pocos versos al poeta que buscaban sus teorías: la de Emerson, rector entonces de la sociedad bostoniana. La carta escrita por el filósofo tras la primera impresión de la lectura, era la confirmación del camino elegido por Whitman, seguro así por el espaldarazo que suponía: 


			No soy ciego para el mérito del maravilloso don de Hojas de hierba. Me parece el más extraordinario producto del ingenio y la sabiduría que haya dado hasta ahora Estados Unidos. Soy muy feliz leyéndolo, pues la gran potencia nos hace felices... El lector siente la alegría de su libre y valiente pensamiento. A mí me da un gran gozo. Encuentro en él incomparables cosas, dichas incomparablemente bien, como debe ser. En­cuen­tro valor en el modo de tratarlas, lo cual me deleita tanto, y que solo una amplia percepción puede inspirar. Lo saludo al principio de una gran carrera que, no obstante, ha de haber tenido en alguna parte una larga preparación, para tal comienzo. Me froté un poco los ojos para ver si este rayo de sol no era una ilusión; pero el firme sentido del libro es una seria certeza. Tiene los mejores méritos, que son los de fortificar y alentar.


			Porque aquella primera edición no era sólo el Canto de mí mismo: el breve volumen ya diseñaba, en el escorzo de sus doce poemas, la imagen del hombre nuevo americano, de la nueva concepción política que el país recién nacido iba a poner en práctica:


			 .............. doy la señal de la democracia,


			por Dios!, nada aceptaré cuya contrapartida no puedan tener todos en iguales condiciones.


			Estaba en la línea vigorosa de una creación genésica, de una naturaleza que rompe la apretada tierra para brotar pujante: era un estallido espontáneo y potente que contrastaba —que negaba incluso— la relamida y rimada poesía norteamericana del momento, trasunto de la europea y sin ninguna peculiaridad específicamente propia del hombre nuevo, del nuevo sistema de relaciones políticas y sociales que los tránsfugas del viejo mundo estaban dándose. 


			Ante la novedad y la ruptura, la crítica respondió como suele: la negativa, el rechazo, la devolución del libro al autor. Pero un refrendo valía por todos: la carta de Emerson. Whitman se apresuró a publicar una nueva edición antes de que estuviera agotada la anterior para incluir la apología emersoniana, con una respuesta del propio Whitman al «amigo y maestro». Los poemas son ahora treinta y dos, y entre los veinte nuevos algunos de los más virulentos en el aspecto sexual («Poema del cuerpo», «Poema de las mujeres», «Poema de la procreación», «Poema de la proposición de desnudez», etc.). A la hora de hacer una antología, varias de esas composiciones serán siempre de las mejores, de las más expresivas de la ideología más whitmaniana: y no solo en el aspecto erótico: empieza a perfilarse ya el libro como unidad: de ahí el poema de saludo («Salut au monde») que figurará luego en el primer bloque de salutaciones y que en la edición tercera se bosqueja como tal cuerpo de forma decidida. 


			Entre esa segunda edición de 1856 y la tercera de 1860 se produce una anécdota que tiene más valor que el puro relato, porque demuestra que Whitman se ha dado cuenta no solo de lo que hace sino de las dimensiones que va a alcanzar su poesía. Paseando por Boston con Emerson cuando estaba preparando la tercera, el filósofo se centró en los problemas que planteaban los poemas sexuales y trató de convencerle para que los eliminara mediante constantes argumentos. La respuesta de Whitman no era razonada, sino instintiva: «Solamente que, aunque no puedo replicar nada en absoluto, me siento más decidido que nunca a mantener mi teoría y a ponerla en práctica». 


			Será decisiva esta idea. Whitman se reafirma, con toda nitidez, en el núcleo central de su lírica: la fusión de vida y obra; y una de las partes de esta vida resulta inalienable: el mundo de la sexualidad, aunque contraste con la sexualidad oficial de la sociedad norteamericana, supone la afirmación total de la vida frente a las cortapisas. Además, esta edición perfila ya las Hojas de hierba en su ordenación: el Canto de mí mismo desaparece de la cabecera del libro para dejar paso a Protohoja (luego «Al partir de Paumanok»), una especie de resumen de elementos whitmanianos, tanto de sus ideas orgánicas como de las imágenes, de la melodía, de la amplitud del ritmo: una primera hoja resumen de lo que a lo largo del libro se irá desarrollando de forma reiterativa en ocasiones. Y tras esa apertura de iniciaciones y salutaciones, también un poema de cierre en la última parte: «Adiós».


			Con ello Whitman hace el discurso poético completo: una apertura de salutación y resumen, un cuerpo poético y un cierre de despedida: ya están la armazón y los herrajes puestos y marcados los puntos de referencia. En ese esquema se van incluyendo nuevos poemas: en la tercera de 1860, además de algunos grupos experimentales luego abandonados, se incluyen varias de las partes más conocidas: Hijos de Adán y Cálamo —las dos agrupaciones de poemas de celebración del acto sexual, de la procreación, del amor femenino y del amor masculino—. Y también algunos poemas naturales que tienen por eje el mar y la experiencia infantil de Whitman («Una palabra del mar»). 


			Entre esa edición de 1860 y la cuarta de 1867 se había producido un acontecimiento capital en la sociedad norteamericana: la guerra civil, en la que Whitman participó como enfermero y «curador de heridas», visitando a los heridos de guerra. De esta experiencia bélica nacerá Redobles de tambor (1865), al que añadiría: «Cuando las lilas...», elegía a Lincoln tras su asesinato. En 1867, Hojas de hierba incluye al final ese tomo suelto de poemas inspirados directamente por los acontecimientos bélicos de la vida nacional: ninguna novedad más presente, salvo algunas correcciones y supresiones en Cálamo, un nuevo poema pórtico, más tarde titulado «A mí mismo me canto», programático del intento de poetizar 


			la Vida inmensa en pasión, en latido, en fuerza,


			que iba a convertirse en la quinta edición (1871-1872) en núcleo de un grupo mayor. En esta ya se perfila la edición definitiva: Redobles de tambor ocupa un lugar fijo en la ordenación, aunque los nuevos, recogidos ahora bajo el de Navegar hacia la India, quedan como anejo. Pero Whitman ya está viendo el todo en un libro ordenado: así lo explica en el prefacio a un folleto de 1872: 


			Hojas de hierba, ya publicado, en sus intenciones es el canto de un gran compuesto de individuo democrático, varón o hembra. Y al continuar y ampliar el mismo propósito, supongo que tengo la idea de hacer correr por los cantos de este volumen (si alguna vez se completa) el hilo de voz, más o menos audible, de una nacionalidad democrática unida, inseparable, sin precedentes, compleja, eléctrica.


			La sexta edición de 1876 aporta poco en el terreno poético: se produce un cambio completo y poco acertado en la ordenación, recogiendo además en un segundo volumen poemas dispersos que no encajaban en el esquema de Hojas. Es interesante, sin embargo, porque en ese segundo volumen figuran las prosas y un prefacio de importancia que demuestra cambios sustanciales de orientación, perfilándose ya la idea definitiva con seguridad: 


			Originalmente mi intención era, después de entonar en Hojas de hierba los cantos del Cuerpo y de la Existencia, componer otro volumen, igualmente necesario, basado en las convicciones de perpetuidad y conservación que, cubriendo todos los precedentes, hacen absoluta y fi­nalmente el Alma no vista. Mientras, en cierto modo, continuaba el tema de mis primeros cantos, quería evitar los deslices y mostrar el problema y la paradoja de la mis­ma ardiente y plenamente determinada Personalidad, en­trar en la esfera de la gravitación sin resistencia de la Ley Espiritual, y con cara alegre considerar la Muerte no como una cesación, sino algo así como yo siento que de­be ser: la entrada en la parte más grande de la existencia y algo para lo que la vida es, al menos, tanto como es para sí misma.


			Sin embargo, la definitiva estructura no sería hallada hasta la edición de 1881-82, la séptima, donde rechaza la idea de dividir el libro porque los poemas encajan ahora en la estructura. La serie Navegar hacia la India encuentra su sitio en el apartado final, en una especie de fuga mística hacia ideales religiosos que coinciden con la vejez y el abandono por parte del poeta de los elementos materiales, del cuerpo, de los goces sensoriales: el hombre que navega está inundado de pensamientos metafísicos y conceptos espirituales. En Mirada retrospectiva a los caminos recorridos explica cómo el libro se ha fundido ya con sus intenciones:


			Era el sentimiento o la ambición de articular y expresar fielmente, en forma literaria o poética, y sin concesiones, mi propia Personalidad física, emocional, moral, intelectual y estética compenetrada y concorde con el espíritu trascendental de los hechos de sus días inmediatos y de los Estados Unidos actuales, y explotar esa Personalidad, identificada con el lugar y la fecha, en un sentido mucho más sincero y comprensivo que ningún poema o libro haya tenido hasta ahora.


			El libro estaba, por tanto, cerrado... las dos postreras ediciones, la de 1889 y la del lecho de muerte, 1891-92, son en esencia reediciones de la de 1881, con leves retoques, con algunos poemas de vejez, y la de 1889 con el apéndice en prosa Mirada retrospectiva a los caminos recorridos. Con la edición del lecho de muerte, Hojas de hierba quedaba completo. Y su estructura como canto uniforme y dividido en partes acabada. 


			James E. Miller, resumiendo a otros analistas de la obra whitmaniana, hace un esquema sencillo, que no puede, por su propia sencillez, discutirse, y que transcribo por parecerme suficiente como esqueleto de Hojas:


			INTRODUCCIÓN: Canto al hombre Moderno. 


				Dedicatorias


				«Al partir de Paumanok»


			I. 	Me celebro a mí mismo.


				«Canto de mí mismo»


				Hijos de Adán 			identidad y relaciones


				Cálamo


				Cantos (once poemas) 		espacio: la Tierra


				


				Aves de paso


				«Desfile en Broadway»


				Restos marinos 		tiempo: evolución mística


				A la vera del camino


			II. 	Las angustias de la democracia. 


				Redobles de tambor		crisis


				Evocaciones del Presidente Lincoln       


				«A la orilla del Ontario azul»	años subsiguientes


				Arroyos de otoño


			III. 	El camino de la Vida a la Muerte. 


				«Arrogante música de la tempestad»


				«Navegar hacia la India»


				«Plegaria de Colón»


				«Los durmientes»


				«Pensar en el tiempo»


				Susurros de la muerte celestial


			CONCLUSIÓN: Cantos especiales antes de marcharme


				«Tú, madre, con tu progenie igual»


				Del mediodía a la noche estrellada;


				Cantos de despedida


			Reflexiones tardías: los Anejos


				Horas de un septuagenario


				Adiós, mi fantasía


				Ecos de la vejez


			 Analicemos este esquema de cerca: La primera parte Inscriptions [«Dedicatorias»] con su poema de cierre «Starting of Paumanok», constituye el saludo y la decla­ración de intenciones, haciendo hincapié en los temas claves: la primera de las dedicatorias lleva, por ejemplo, el título de «One’s-Self I Sing», [«A mí mismo me canto»]. Pero esa presencia del yo se ve acompañada por el mundo, por la pasión de encarnar ese yo en el hombre moderno; y así sale una épica del individuo que queda patente sobre todo en «Al partir de Paumanok», canto en diecinueve poemas. Si el inicio es personal, no tarda el poeta en transmutarse: en el cuarto verso se ha convertido ya en soldado en el campamento, en minero en California, en cazador de los bosques de Dakota; y es al mismo tiempo el solitario que canta en Occidente, para entonar el preludio de un nuevo mundo. Es la encarnación del poeta en su pueblo, en su naturaleza, en los nuevos ideales de «Victoria, unión, fe, identidad, tiempo», que se convierten en poema sinfónico de exaltación patria en última instancia: 


			¡Americanos! ¡Conquistadores! ¡Desfiles humanitarios! 


			¡Adelante! ¡Desfiles del siglo! ¡Libertad! ¡Masas!


			Y en esqueleto están esbozados los temas que ha de vertebrar el canto de Hojas de hierba:


			¡Mi camarada! 


			Has de compartir conmigo dos grandezas, y una tercera que se alza incluyéndolas y más resplandeciente, 


			la grandeza del Amor y de la Democracia, y la grandeza de la religión. 


			Tras las «Dedicatorias» y «Al partir de Paumanok» comienza realmente el canto: en primer lugar el Canto de mí mismo, que analizaré con más detalle posteriormente, seguido por Children of Adam [«Hijos de Adán»] y Calamus [«Cálamo»]: no son sino la rama sexual, potente, fecundadora, genesíaca, de ese yo cantado en el poema anterior, que despierta al mundo amoroso con todo el vigor del hombre nuevo, como una fuerza de la naturaleza. Si en Hijos de Adán se trata del amor socialmente aceptado, del amor por la mujer, por el placer y la propagación, en Cálamo el objeto amado es ahora el hombre: ya no estamos en el jardín florido de Adán donde el poeta enunciaba 


			parejas vigorosas, [...] hijos e hijas... 


			el amor, la vida de sus cuerpos, significando y siendo. 


			El arranque de Cálamo nos lleva a otros caminos: 


			En los senderos no transitados 


			en la vegetación que crece en los márgenes de las aguas estancadas, 


			fugitivo de la vida que se exhibe a sí misma, 


			de todas las normas promulgadas, de los placeres, ganancias, convenciones, 


			.................................................................................


			Claras son para mí ahora las normas aún no promulgadas y claro es para mí que mi alma, 


			que el alma del hombre por quien hablo, se regocija con los camaradas. 


			........................................................................................


			Aquí, solo, lejos del estrépito del mundo, 


			correspondido y hablado aquí por lenguas aromáticas, 


			ya no avergonzado (pues en este lugar retirado puedo responderte como no me atrevería a hacerlo en parte alguna).


			Fuerte en mi vida que no se exhibe, pero que contiene todo lo demás,


			decidido a no cantar hoy más cantos que los del vínculo viril,


			proyectados a lo largo de esta vida sustancial.


			           ...................................................................


			En esta tarde de este delicioso mes noveno en mi año cuadragésimo primero 


			comienzo para todos los que son o han sido jóvenes,


			a contar el secreto de mis noches y días,


			a celebrar la necesidad de compañeros. 


			Siguen a estos dos cantos de la sexualidad once poemas descriptivos de la cosmicidad visionaria del poeta que en el espléndido poema Salut au monde trata de abarcar todo, de aunar cuanto los sentidos le trasladan:
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